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Capítulo 1

 

 

Visita al astillero
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Marcus salió muy temprano de su casa. Caminó en dirección al astillero y se detuvo para observar el efecto de las primeras luces del alba sobre el mar y sobre la playa. Numerosas gaviotas iniciaban el vuelo y ganaban altura con un aleteo continuado, mientras que otras se acercaban a las zonas próximas a la orilla. Solo se oían el murmullo del mar y algunos graznidos. Continuó su camino siguiendo con la vista a las siluetas de las aves que se veían entrecortadas por la luz del horizonte que presagiaba el amanecer. Una mañana fría, algo ventosa y con pocas nubes en el cielo invernal de Castrum Ordiales. 

 

Al volver al presente, se quedó pensando en su astillero. Uno de los primeros construidos después de la invasión árabe, pues los existentes habían quedado aislados y destrozados. El comercio por mar había desaparecido casi por completo. Las aldeas y los pueblos vivían de lo que se producía en cada uno de ellos.

 

Cuando llegó al barco cuya construcción estaba más avanzada, saltó hasta el primer tramo del andamio que lo rodeaba, e inició el recorrido diario de inspección, observando con gran detenimiento el trabajo que se había realizado en los últimos días, como las uniones de todas las tablas, los trabajos de calafateado, y los posibles defectos en las maderas que formaban el forro del casco.

 

Al tratar de pasar al andamio superior, resbaló y estuvo a punto de caer. De forma instintiva movió con rapidez su brazo y consiguió agarrarse a una de las cuadernas del interior de la nave. Su corazón latió con fuerza durante unos minutos. Se recuperó del susto y siguió inspeccionando los trabajos realizados en el casco, de forma especial las zonas de la amura y de la aleta.

 

Mientras llevaba a cabo su trabajo, se preguntaba con preocupación si las naos aguantarían los embates de las tormentas en alta mar.

 

—Tengo que hablar con Antxón —pensó—, para ver si hay alguna forma de mejorar la resistencia de la estructura del barco.

 

El aumento de la eslora también le preocupaba. Podría transportar más carga, pero también la nave sería más larga y la manga también sería más ancha. Para poder maniobrar mejor y con más rapidez estaba prevista la instalación de un timón de codaste.

 

Mientras iniciaba el descenso del andamio, observó a los carpinteros y a los obreros que llegaban. Algunos encendían un fuego para calentarse antes de empezar el trabajo y otros cogían algunas astillas para encender otra lumbre destinada al calentamiento de la mezcla de brea, de resina y de la lana para las labores de calafateado.

 

De igual forma, vio como los carpinteros iniciaban sus labores con las hachas, las sierras, los cepillos y otras herramientas para dar forma a los tablones que forrarían el barco. El olor a madera de pino, de roble y de caoba se hacía notar.

 

Al mismo tiempo, observó como encendían un tercer fuego para calentar agua y generar vapor para alimentar las cámaras donde se iba a depositar la madera para el doblado de algunas piezas del forro del barco y de las cuadernas.

 

Otros hombres trabajaban en el mástil principal que soportaría la vela cuadrada y la vela latina que les permitiría ceñir y avanzar en dirección contraria al viento.

 

Cuando Marcus finalizó la inspección, divisó a su capataz Antxón, y se dirigió a él.

 

—Hola Antxón, vengo de inspeccionar los buques —Le dijo después de saludarlo con afecto—, acompáñame a la taberna y vemos los planos de los trabajos que se realizarán en los próximos días.

 

—¿Y qué piensas de lo que has visto? —Le preguntó su capataz con preocupación—. ¿Crees que los barcos podrán aguantar el oleaje y las tormentas que tendremos que soportar en alta mar?

 

—Creo que tu trabajo, y el de todos los carpinteros ha sido muy bueno y que las naves resistirán. De todas formas espero que pronto llegue Gorka de su viaje. A ver qué opina él. Tal vez nos pueda hacer alguna sugerencia, pues habrá visto muchos barcos en Normandía, Inglaterra e incluso vikingos —Le respondió Marcus.

 

»En cualquier caso, vamos a reforzar la quilla con numerosas placas de hierro y con pasadores. También pondremos un codaste más grueso y solido de forma que la quilla y la popa ganen en robustez —continuó el cántabro.

 

»Debido al mayor desplazamiento de las naos, introduciremos también un timón en la parte trasera, y todo el velamen lo modificaremos con una vela cuadrada y una vela latina en el mesana como vela de evolución.

 

»También vamos a utilizar un bauprés, que nos permitirá utilizar mejor la vela para la maniobra del barco y poder ceñir más respecto al viento.

 

»Además colocaremos placas en algunas de las uniones entre las cuadernas y la quilla, por lo que creo que la estructura resistirá. Hemos reforzado también las cuadernas con numerosas uniones de hierro.

 

»Por eso me gustaría que vinieras conmigo a ver los trabajos de la ferrería que se están llevando a cabo, para que los supervises —Le dijo al capataz—, y también para que selecciones los cortes de robles que todavía necesitaremos.

 

 

 

Nombres de países y ciudades originales en el medievo:

 

Castrum Ordiales - Castro Urdiales 

 

 

 


 

 

 

 

 

 

Capítulo 2

 

 

En la taberna del puerto
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Mientras se dirigían a la taberna para ponerse al abrigo del viento y del frío, Antxón le comentaba a Marcus:

 

—Cuando venía, pasé cerca de tu casa y me encontré a tu hijo Maldin.

 

—No le digas Maldin, porque no le gusta. Dice que su nombre es Maldo —Se rió.

 

—¿Y qué te comentó?

 

—Había salido a ver al potrillo —Me dijo—. A llevarle un poco de azúcar, y a ver si estaba bien.

 

Marcus miró a Antxón y ambos sonrieron.

 

—Le pregunté si lo había bautizado y me dijo que no, que solo le había puesto un nombre y que se llamaba Potrillo, y que era suficiente.

 

—Pues ya lo sabes —Le dijo Marcus a su amigo—. Está feliz.

 

—De mayor quería ser como tu, para ir a explorar países lejanos —continuó Antxón.

 

—Tal vez lo haga —Le respondió Marcus—, y se llevará al caballo.

 

—Seguro —río el capataz—, y lo meterá en un barco.

 

—Es un crío muy despierto —comentó con orgullo su padre—. El otro día lo cogí en brazos, le puse un poco de azúcar en la mano y se la acerqué al potrillo, que le lamió la mano con la lengua y se rió encantado. Lo mismo hizo con la la yegua y dice que son sus amigos. En cuanto lo llevas a casa encuentra la forma de irse a establo y se pasa las horas mirándolos embelesado.

 

Ambos se rieron.

 

—¿Dónde estará su imaginación? —Le dijo el capataz.

 

—Dice que es tan alto como tu, Antxón, cuando lo cojo y lo tiro al alto, y dice que ya te ha sobrepasado.

 

—Eso es lo que el quiere, sobrepasarte a ti Marcus —Le dijo su amigo—. Que venga con nosotros a la ferrería. Disfrutará y aprenderá.

 

—Se lo diré a su madre, pero es un camino largo, son dos días, y no se si el potro aguantará, es muy joven aún.

 

—Serán unos días bonitos cabalgando entre pinares y robledales.

 

—Eso es lo que tu disfrutas, Antxón —Le dijo Marcus.

 

—Así es. Es mi vida —comentó el navarro.

 

Al llegar a la taberna, Marcus le cedió el paso a su amigo, y Vilio, al verlos entrar, salió de la barra para saludarlos dándoles unas palmadas en la espalda.

 

—¿Se despacha vino en esta taberna? —preguntó Marcus, alegrándose también de ver al tabernero.

 

—Algo quedará —Le respondió Vilio con una sonrisa.

 

—¿Cómo lleváis la mañana? —Les preguntó, al mismo tiempo que los invitaba a sentarse cerca de la chimenea.

 

—Bien Vilio —Le contestaron.

 

Acercaron las manos a la lumbre donde unos grandes leños ardían con viveza, y se sentaron.

 

—¿Resistirán los barcos tan grandes que habéis construido? —Les preguntó su amigo sirviéndoles unos orujos, sonriendo con sorna.

 

—Pensamos que sí —Le respondió Antxón.

 

—Ha pasado por aquí un eclesiástico preguntando que de quién eran esos barcos —Le dijo el tabernero.

 

Marcus le miró y le preguntó con preocupación: «¿que de quién eran?» 

 

—Venía con un arriero y sus acémilas, y con varios niños.

 

—Serían sus sobrinos —dijo Antxón con sarcasmo.

 

—¿Y qué dijo el deán? —inquirió Marcus.

 

—Que unos barcos tan grandes no resistirían en el mar.

 

—¿Y qué más, Vilio?

 

—Que las barcas de San Pedro eran más pequeñas y que su tamaño era suficiente para pescar almas descarriadas —continuó Vilio con una sonrisa.

 

Se hizo el silencio por unos minutos en la taberna.

 

—¿Habéis sabido algo de esos instrumentos de navegación que buscáis? —preguntó Vilio, rompiendo los pensamientos de sus amigos.

 

—La realidad es que no sabemos siquiera si existen.

 

—Tal vez deberíais ir a Toletum, o a Corduba que es donde hay muchos astrónomos y matemáticos. Cuando venga Gorka de su viaje por los países del norte es probable que lo haya encontrado, o que por lo menos sepa algo —Le dijo Vilio—. No estéis tan preocupados.

 

—Ojalá —dijo Marcus—, porque nos permitirían la realización de viajes hacia Inglaterra y países situados más al norte, sin navegación de costa, con lo que los viajes se acortarían —comentó reflexivo.

 

—Te comenté que hace año y medio estuvieron aquí en la taberna, dos monjes que venían del Monasterio de Sancta Miriam del Rivipollensis, en Cataloniam, hablando de astrolabios, y que ambos coincidían en que era en al-Andalus, donde estaba el mundo del conocimiento en la astronomía y en matemáticas.

 

—Así es, e incluso pensé en ir hasta allí, pero prefiero esperar a que venga Gorka, a ver si el encontró algo —Le respondió Marcus.

 

—Cambiando de tema —Le preguntó a su capataz—, ¿Cuánto tiempo llevamos sin saber nada de nuestro amigo?

 

—Casi dos años —Le contestó Antxón.

 

—A veces me pregunto si le habrá sucedido algo —comentó Marcus.

 

—Sabe defenderse tan bien como nosotros o mejor, pues aprende las lenguas extranjeras con gran facilidad.

 

—Tu ya anduviste por allí, Marcus —Se rió Vilio—. Volverá.

 

—Pero no tanto tiempo. Conociéndolo seguro que habrá ido a países más lejanos.

 

Los tres se rieron.

 

—Nos traerá información muy útil de la construcción de barcos, de los puertos, de las rutas comerciales en el Atlántico Norte y en el Báltico, y de las mercaderías y productos que transportan.

 

—Pidieron unos orujos y desplegaron los planos sobre un gran tonel de vino cortado por la mitad y que hacía las veces de mesa, mientras comentaban los esquemas de las diferentes zonas de los barcos y hacían anotaciones donde iban a disponer placas de hierro con pasadores para mejorar su resistencia.

 

 

 

Nombres de países y ciudades originales en el medievo:

 

Toletum - Toledo 

Corduba - Córdoba 

Sancta Miriam del Rivipollensis - Santa María del Ripoll 

Cataloniam - Cataluña 

 

 

 


 

 

 

 

 

 

Capítulo 3

 

 

El sueño del Cántabro
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Al iniciar el camino hacia el astillero, Marcus se detuvo para observar como un grupo de gaviotas iniciaban el vuelo desde la playa con las primeras luces del amanecer. «Soplan vientos de cambio.» pensó. Los horrores de las predicciones del año 1000, no se habían cumplido.

 

Le vinieron a su mente imágenes de cuando de pequeño acompañaba a su padre por la playa de Castrum Ordiales, y se quedaba observando el mar, al rayar las primeras luces del alba. Lo llamaban el apóstata. Nunca se quiso casar. Quería mucho a su madre. No le gustaba la Iglesia. No quiso que su hijo fuera bautizado.

 

Su mente voló:

 

Soñaba con vuelos de gaviota.

 

Quería surcar los mares.

 

Soñaba con conocer otros países.

 

Soñaba con abrir nuevas rutas comerciales a través de los mares.

 

Necesitaba nuevos sistemas de orientación en el mar.

 

Necesitaba astrolabios diferentes.

 

Necesitaba instrumentos que le dieran la latitud.

 

Soñaba con dominar los vientos.

 

Soñaba con construir barcos más veloces.

 

No le gustaban los señores feudales.

 

Soñaba con crear burgos donde la gente pudiera progresar.

 

Soñaba con crear burgos para artesanos y mercaderes.

 

En los mares no había obispos, ni abades, ni príncipes de la Iglesia.

 

Soñaba con que la Iglesia no difamara ni calumniara.

 

Soñaba con que la Iglesia aprendiera lo que significa la palabra respeto.

 

Soñaba con que la Iglesia aprendiera a respetar.

 

En los mares no había perros.

 

En los mares no había IDUS.

 

Soñaba con surcar los mares.

 

Soñaba con adquirir conocimiento.

 

Soñaba con abrir rutas de conocimiento.

 

Soñaba con ser libre.

 

Un sueño sin final.

 

 

 

Nombres de países y ciudades originales en el medievo:

 

Castrum Ordiales - Castro Urdiales 

 

 

 


 

 

 

 

 

 

Capítulo 4

 

 

Visita a la ferrería del monte

 

 



[image: ]


 

 

 

Marcus levantó a su hijo temprano. Se dirigieron al establo, cogieron la yegua y al potrillo e iniciaron el camino a hacia la salida del pueblo donde los esperaba Antxón. Se saludaron e iniciaron el camino que los llevaría a la ferrería.

 

En su camino, atravesaron bosques y cruzaron arroyos, que debido a las lluvias del invierno, estaban desbordados y anegaban terrenos.

 

En el interior de un robledal vieron como un azor se abatía sobre una ardilla, mientras Antxón que observaba, señaló a Maldo con el dedo para que viese la escena de caza. Este se reía al ver por primera vez ese tipo de captura.

 

Antxón disfrutaba enseñando a Maldo a reconocer los árboles, los olmos y los alisos, los castaños, los nogales, los abedules y los robles, mediante la forma de las hojas.

 

Al llegar a un lago, se acercaron a la orilla y mientras contemplaban el gran volumen de agua, inspeccionaron visualmente las orillas y siguieron con la vista el vuelo de una gran ave.

 

—El agua está cristalina y transparente, y alcanza al nivel del bosque de chopos. Da la impresión de que debe de estar muy fría —comentó de nuevo Marcus.

 

—Mira Maldo —Le dijo Antxón señalando con el dedo—, es un águila pescadora. El plumaje de su pecho es blanco y parte de sus alas también.

 

—Sí, ya la veo —Le contestó sin pestañear, observando su vuelo.

 

—Localiza a las presas desde el aire, se cierne sobre ellas antes de zambullirse con las patas por delante y en picado para capturar un pez, y cuando vuelve al aire, coloca la cabeza del pez de forma que éste esté alineado con la dirección de vuelo —añadió Antxón.

 

Antxón buscó su nido con la vista, pensando que era probable que estuviera ya emparejada para la puesta, y que buscara en el lago los alimentos para sus polluelos.

 

Continuaron observando la orilla contraria mientras la seguían con la vista.

 

La paz y la quietud eran alterados solo por alguno de los animales y aves que acudían a beber y por el rumor del agua fluir un poco más abajo entre algunas piedras que hacían de contención.

 

De vez en cuando se veía dibujada la sombra del águila sobre la superficie del lago que espejeaba. En un momento dado y cerca de la orilla, una trucha saltó en el aire, y un aguilucho lagunero al acecho que observaba la escena, se lanzó atrapándola en el aire y llevándola cogida entre su garras aleteó con fuerza para ascender y marcharse con la presa a otra parte.

 

—¿Lo viste? —Le dijo su padre, a Maldo.

 

Maldo se reía.

 

Mientras pensaba en la inteligencia del ave, vio los ojos de una nutria, que con toda probabilidad había observado la captura, y que parecía expectante por si se pudiera beneficiar en otra oportunidad.

 

El águila pescadora inició un picado, se zambulló, y asió una trucha grande, pero una nutria que observaba la escena desde el agua peleó por la presa, abalanzándose sobre esta, que sin velocidad, trataba de iniciar el vuelo dando fuertes aletazos para evitar caer en el agua y emprender el vuelo de nuevo, pero tuvo que soltar el pez por unos instantes ante los envites de esta y su mayor movilidad dentro del agua. El águila había perdido su oportunidad e inició el ascenso.

 

Maldo se quedó fascinado por la escena.

 

Antes de reiniciar el camino, echaron un último vistazo al lago. El gran ave continuaba sobrevolando, los aguiluchos seguían con sus prácticas de acecho, y las nutrias con sus juegos.

 

—Grandes pescadores —exclamó Antxón.

 

Al reiniciar su andadura siguiendo senderos, vieron como algunos jabalíes huían y se ocultaban en la espesura del monte, debido al ruido de los caballos.

 

Al fin llegaron a lo alto de una ladera, desde donde divisaron una columna de humo.

 

—Es allí —dijo Antxón señalando con el dedo.

 

Se acercaron, descabalgaron, y ataron los caballos.

 

Juán el ferrón, salió a recibirlos. Saludó con alegría a Marcus y a Antxón, y ayudó a descabalgar de su potrillo a Maldin, haciéndole una carantoña en la cabeza.

 

—¿Cómo van los barcos? —Les preguntó—. ¿Resistirán los embates de los mares del norte?

 

—Pensamos que sí.

 

Después de charlar unos minutos sobre los amigos comunes, Marcus le entregó las copias de las piezas.

 

—Las dimensiones están claras, y los modelos en madera ahorrarán problemas —Le dijo a su amigo al que apodaban treinta libras.

 

»Son partes que permitirán unir trozos de cuadernas entre sí, y también las cuadernas terminadas con la quilla, que además va a ser reforzada con estas placas de hierro y estos pasadores.

 

»También traemos el codaste a escala natural en madera. Es la pieza que refuerza la quilla con la parte posterior de la nave.

 

—Gracias —Le contestó el ferrón, examinando las copias con detalle, pues no sabía de números, ni interpretar planos.

 

Mientras Marcus y el ferrón hablaban, Antxón llevó a Maldo a enseñarle la ferrería. En un pequeño cobertizo, le mostró a Maldo animales que Juán el ferrón diseñaba y que construía con trozos de hierro, como un pavo real y un águila.

 

Se acercaron después a ver un horno. Las paredes son de adobe y son muy gruesas para que mantengan el calor en el interior. Es pequeño, tiene cinco pies de diámetro, cuatro de de alto, y uno de espesor.

 

—¿Sabes por qué se sitúa en la parte alta de la ladera? —Le preguntó Antxón.

 

—Porque el viento que sube por la ladera hace succión y entra más aire al interior. Es como el tiro de una chimenea. Cuanto más aire entra, más se aviva el fuego y la temperatura es mayor —Le explicó.

 

»También se pueden utilizar fuelles que permiten introducir más volumen de aire en el horno, y así conseguir una temperatura más alta —continuó con su explicación.

 

»En el horno se ponen capas de mineral que contiene hierro y óxidos de hierro que no interesan, y capas de carbón vegetal que sirven para calentar el mineral, hasta que los óxidos se funden, se licuan y salen por este agujero. De esta forma el mineral de hierro queda hueco y es solo hierro y forma como una esponja.

 

»Para poder acceder a esta “masa” hay que romper o abrir el horno, y después se la golpea con mazos de madera hasta conseguir eliminar la mayor parte de la escoria.

 

»El agua desviada por un canal sirve para mover una rueda cuyo eje tiene una leva que a su vez está conectada a un martillo, y que al moverse golpea la masa esponjosa o pieza de hierro.

 

»Después pasa a las fraguas, donde se termina de compactar el material, y con sucesivos calentamientos y forjados, se aumenta su dureza.

 

»Con este hierro se fabrican armas y utensilios de labranza.

 

—Ven Maldo —Le decía Antxón—, vamos a ver la sierra hidráulica. Mira, la misma rueda hidráulica que está conectada al martillo, sirve para mover la sierra de cortar troncos y madera.

 

Maldo observaba con detenimiento los engranajes de las ruedas y el aserrado de los troncos. Después de las enseñanzas de Antxón sobre el funcionamiento de la ferrería, regresaron con Marcus.

 

Antes de despedirse, el ferrón llamó a Marcus, para hablar unos minutos a solas con él.

 

Cuando terminaron, este los acompañó a coger sus monturas, y con gesto cariñoso el encargado de la ferrería ayudó a Maldin a montar en su potrillo.

 

Se despidieron e iniciaron el camino de vuelta a casa siguiendo una senda de pastores. Después de tres horas de cabalgar encontraron una cabaña en un claro del bosque cerca de un pequeño río. La noche había caído de forma rápida y hacía mucho frío. Decidieron cobijarse.

 

—Maldo —Le dijo su padre—, haz un círculo con unas piedras porque vamos a encender un fuego. ¿Recuerdas qué forma tiene?

 

—Sí papá, no tiene ni principio ni fin.

 

—Así es, es la misma que describe el Sol cuando viaja alrededor de la Tierra.

 

—Ya está hecho —Le dijo a su padre.

 

—Ahora busca algo de leña para encender el fuego. Primero busca astillas pequeñas y luego algunas un poco más grandes. Si ves leña seca, también la traes.

 

—Antxón le enseñó a encender el fuego con yesca. Untaron algunas astillas con brea y encendieron en poco tiempo un gran fuego. Maldo parecía encantado. A cabo de poco tiempo la lumbre ardía con fuerza.

 

Asaron algo para comer.

 

Después, Antxón le preguntó a Maldo: «¿Cuál es la estrella que señala el norte? ¿Cómo se llama?» 

 

—Es la estrella Polar, pero no se donde está —dijo mirando el firmamento estrellado.

 

Su amigo le enseñó cómo buscarla.

 

—Pregúntame más cosas —Le dijo.

 

—¿Sabes lo que es la esfera celeste?

 

—Imagínate que estás dentro de una naranja muy grande.

 

—¿Qué forma tiene la naranja?

 

—Es como una pelota.

 

»Es una bola muy grande. Nosotros estamos en el centro. En la cáscara de la naranja es donde están las estrellas.

 

»El punto más alto de la bóveda celeste, es el cénit, y el más bajo se llama nadir.

 

—Pregúntame más cosas —Le decía el pequeño.

 

—Las naranjas tienen gajos que van desde el norte al sur. Lo puedes ver en tu mente.

 

»Las líneas que separan los gajos son los meridianos. Cada gajo nos diría la longitud.

 

»Si la naranja la cortamos por planos que son paralelos al círculo que pasa por la mitad de la naranja, obtendríamos los paralelos que nos darían la latitud.

 

»Estamos buscando un aparato que nos de la latitud para orientarnos mejor en el mar.

 

Maldin le miró, sonrió y le dijo: «Ya lo se».

 

Después de cenar, entraron en la cabaña y cerraron la puerta. Marcus le dijo a su hijo que no se levantara por la noche porque había osos y lobos en la sierra.

 

—Ya lo sabía, me lo dijo tío Antxón, por eso dejo mi cuchillo a mi lado por si viene alguno, y para defender a los caballos y al potrillo.

 

—De todas formas el fuego los asusta y no se acercarán. Duerme tranquilo, pero quédate a mi lado, y no salgas.

 

Al día siguiente, de madrugada, iniciaron el camino a casa.

 

Después de tres horas de cabalgar, Antxón, colocándose a su lado, le dijo a Marcus: «Nos están siguiendo» 

 

—Lo se, los caballos lo han notado.

 

—No sabemos quienes son —Le contestó Antxón.

 

—El ferrón ya me avisó, que nos estaban siguiendo —dijo Marcus.

 

—Por la noche ya me lo pareció, pero no estaba seguro, por eso puse a Maldo a mi lado.

 

—Pon el potrillo a mi lado —Le dijo a su hijo.

 

—Desde su caballo, cogió con sus dos brazos a su hijo y lo colocó delante de él, al tiempo que cogía las bridas de su potro y las ataba a su silla de montar, mientras su hijo protestaba.

 

—Calla Maldo —Le dijo su padre—, y obedece.

 

—Podemos acelerar el paso. Los caballos pueden aguantar —Le dijo Antxón.

 

—Es mejor que no —Le contestó Marcus—. Probablemente solo nos están controlando. Son los perros.

 

—Son los perros del obispo y del abad —Le volvió a decir a su capataz.

 

—Los caballos pueden soportar una cabalgada hasta el pueblo —Volvió a decir Antxón, preocupado—, y en dos horas, antes del anochecer, estaríamos en Castrum. 

 

—Una cabalgada siempre conlleva riesgos de alguna caída. Maldo no tiene experiencia —Le dijo Marcus—, y reventaríamos los caballos.

 

—Seguiremos así, vamos a buen ritmo, las monturas con un poco de descanso se recuperarán. Cuando lleguemos, nos vamos a la taberna directamente —continuó el cántabro.

 

 

 

Nombres de países y ciudades originales en el medievo:

 

Castrum Ordiales - Castro Urdiales 

 

 

 


 

 

 

 

 

 

Capítulo 5 

 

 

La llegada de Gorka

 

 



[image: ]


 

 

 

Un viajero entró en la taberna y mirando al tabernero a los ojos con fijeza y con cara de preocupación, le preguntó: «¿Se despacha vino en esta taberna?, ¿Tienen suficiente?» 

 

Vilio estalló de alegría al reconocerlo y le dijo: «Caro fratello Gorka en la veritat di Baco, ¿Come vai?» 

 

—¿Tuto Bene? —Le dijo a su amigo.

 

Se rieron y abrazaron con gran alegría.

 

Una hora más tarde Marcus, Antxón y Maldo llegaron a la taberna. Descabalgaron, ataron sus monturas y entraron en la taberna. Vilio al verlos llegar les dijo: «¡Marcus, Antxón!» 
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